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			Dedicatoria

			Este libro está dedicado a mi hija Jessica, para quien está escrito y quien me inspiró a escribirlo. Y a los lectores de www.jlcollinsnh.com, cuyas preguntas y comentarios a lo largo de los años me ayudaron a comprender mejor lo que quienes aspiran a la independencia financiera quieren y necesitan saber.

		

	
		
			Descargo de responsabilidad

			Las ideas, los conceptos y todo lo demás en este libro son simplemente mi opinión basada en lo que me ha funcionado y lo que no. Puede que no siga funcionando para mí y puede que no funcione para ti.

			Aunque espero que el libro responda a algunas de tus preguntas y te provea una orientación valiosa, no puedo conocer todos los pormenores de la situación o las necesidades personales de ningún lector.

			Como autor, no garantizo la exactitud, integridad, actualidad, idoneidad o validez de la información contenida en este libro y no me responsabilizo de los errores, omisiones o retrasos en esta información, ni de las pérdidas, lesiones o daños derivados de su visualización o aplicación. Toda la información se proporciona tal cual como la tengo.

			Tú eres el único responsable de tus propias decisiones. Aquí no hay absolutamente ninguna garantía.

		

	
		
			Prólogo

			No hay escasez de cosas que realmente deberías aprender en este mundo, y no hay escasez de libros sobre exactamente esas mismas cosas. Todo el conocimiento que podrías desear está ya esperando en un libro en alguna parte. O en toda una estantería de libros. Probablemente podrías llenar un aparcamiento subterráneo entero con todos los libros que se han escrito únicamente sobre el tema de la inversión, y aún encontrarías más brotando del suelo cuando salieras.

			El problema es que la mayoría de esos libros son aburridos y acabas dejándolos con un marcador en algún punto de la página veinticinco, para no volver nunca más a leerlo. Incluso con la mejor de las habilidades e intenciones, encuentro que los escritores de la mayoría de los libros sobre inversión en acciones parecen no poder hacerlo bien. Se alargan penosamente o escriben párrafos tan áridos y densos que uno se encuentra releyendo el mismo pasaje una y otra vez durante media hora mientras su mente se desvía hacia pastizales más interesantes.

			JL Collins toma este viejo estilo de escritura de libros de inversión y lo ignora por completo. Crea el material al que tu mente quiere huir cuando está cansada de leer sobre inversiones. En lugar de ecuaciones esotéricas sobre la medición del alfa de una acción y la comparación con su beta, compara todo el mercado de valores con una gran jarra de cerveza y explica por qué sigue mereciendo la pena comprarla aunque venga acompañada de una cantidad impredecible de espuma.

			Enciende la hoguera y empieza a contar historias, y si esas historias resultan ser exactamente lo que querías aprender en primer lugar, tu nuevo conocimiento es un feliz efecto secundario.

			Esto es exactamente lo que ocurrió en la vida real hace unos años, cuando Jim empezó a escribir una serie de artículos en el blog www.jlcollinsnh.com sobre la buena inversión. Los leí todos a medida que salían, y eran tan buenos que empecé a recomendarlos a mis propios lectores. A los lectores les gustaron tanto que remitieron a otros. Su número llegó a los miles, luego a los cientos de miles.

			Se siguió corriendo la voz acerca de la serie de acciones, y sigue haciéndolo hasta el día de hoy, porque es algo que la gente realmente disfruta leyendo. Por supuesto, el autor tiene conocimientos técnicos y los demuestra en su propia y envidiable vida financiera. Pero los lectores no vuelven solo para deleitarse con la maestría técnica, sino para disfrutar del fuego y escuchar una buena historia.

			Creo que esa increíble respuesta es lo que motivó a Jim a reescribir y ampliar su gran serie de acciones en este libro aún mejor. El camino simple a la riqueza es un libro revolucionario sobre la inversión en acciones (y las buenas finanzas en general) porque realmente lo leerás, lo disfrutarás y luego podrás poner en práctica inmediatamente las lecciones de manera rentable con tu propio dinero.

			Te sentirás aliviado al saber que puedes tener mucho éxito manteniendo un solo fondo Vanguard durante toda tu vida. Puedes diversificarte y ser un poco más sofisticado si lo deseas, pero no hay nada que perder, y todo que ganar, manteniendo las cosas tan simples como sea posible.

			Aunque muy poca gente lo sigue, he descubierto que el camino hacia una vida rica es realmente sencillo y bastante agradable de seguir, así que tiene sentido que un libro sobre ello tenga esos mismos rasgos.

			Peter Adeney

			alias Mr. Money Mustache

			Colorado, junio de 2016

		

	
		
			
Comienzos

			«Si apuntas a una estrella, puede que no la consigas. Pero tampoco te saldrá una mano llena de barro».

			Leo Burnett

		

	
		
			1 
Introducción

			Este libro surgió de mi blog, www.jlcollinsnh.com. El blog, a su vez, surgió de una serie de cartas que empecé a escribir a mi hija, entonces adolescente. Estas cartas trataban varios temas —principalmente sobre el dinero y la inversión— que ella aún no estaba preparada para escuchar.

			Dado que el dinero es la herramienta más poderosa que tenemos para navegar por este complejo mundo que hemos creado, es fundamental comprenderlo. Si eliges dominarlo, el dinero se convierte en un servidor maravilloso. Si no lo haces, seguramente te dominará a ti.

			«Pero papá», me dijo una vez mi hija pequeña, «sé que el dinero es importante. Solo que no quiero pasarme la vida pensando en él».

			Para mí esto fue revelador. Me encanta esto, pero la mayoría de la gente tiene mejores cosas que hacer con su precioso tiempo que pensar en el dinero. Tienen puentes que construir, enfermedades que curar, tratados que negociar, montañas que escalar, tecnologías que crear, niños para enseñar, negocios que montar.

			Desgraciadamente, este descuido benigno de las cosas financieras te deja abierto a los charlatanes del mundo financiero. La gente que hace que la inversión sea infinitamente compleja, porque si se puede hacer compleja es más rentable para ellos, más cara para nosotros, y nos vemos obligados a acudir a sus brazos.

			He aquí una verdad importante: las inversiones complejas solo existen para beneficiar a quienes las crean y las venden. Además, no solo son más costosas para el inversor, sino que son menos eficaces.

			He aquí algunas pautas clave que hay que tener en cuenta:

			
					Gasta menos de lo que ganas —invierte el excedente—, así evitas las deudas.

					Haz simplemente esto y acabarás siendo rico. No solo en dinero.

					Tener deudas es tan atractivo como estar cubierto de sanguijuelas y tiene casi el mismo efecto.

					Saca tu cuchillo más afilado y empieza a raspar a los pequeños chupasangres.

					Si los gastos de tu estilo de vida iguala —o Dios no lo quiera, supera— tus ingresos, no eres más que un esclavo enmascarado.

					Evita a las personas fiscalmente irresponsables. Nunca te cases con una o le des acceso a tu dinero.

					Evita a los asesores de inversión. Demasiados de ellos solo piensan en sus propios intereses. Para cuando sepas lo suficiente como para elegir uno bueno, ya sabrás lo suficiente como para manejar tus finanzas tú mismo. Es tu dinero y nadie lo cuidará mejor que tú.

					Eres dueño de las cosas que posees y ellas, a su vez, te poseen a ti.

					El dinero puede comprar muchas cosas, pero nada más valioso que tu libertad.

					Las decisiones de la vida no siempre tienen que ver con el dinero, pero siempre hay que tener claro el impacto financiero de las decisiones que se toman.

					La inversión sana no es complicada.

					Ahorra una parte de cada dólar que ganes o que te llegue.

					Cuanto mayor sea el porcentaje de tus ingresos que ahorras e inviertes, antes tendrás F-You Money.

					Intenta ahorrar e invertir el 50 % de tus ingresos. Sin deudas, esto es perfectamente factible.

					La belleza de una tasa de ahorro elevada es doble: aprendes a vivir con menos y tienes más para invertir.

					El mercado de valores es una poderosa herramienta de creación de riqueza y deberías invertir en él. Pero ten en cuenta que el mercado y el valor de tus acciones a veces caen drásticamente. Esto es absolutamente normal y esperable. Cuando ocurra, ignora las caídas y compra más acciones.

					Esto será mucho, mucho más difícil de lo que crees. La gente a tu alrededor entrará en pánico. Los medios de comunicación gritarán: ¡Vende, vende, vende!

					Nadie puede predecir cuándo se producirán estas caídas, aunque los medios de comunicación están llenos de quienes afirman que pueden hacerlo. Son unos ilusos, tratan de venderte algo o ambas cosas. Ignóralos.

					Cuando puedes vivir con el 4 % de tus inversiones al año, eres financieramente independiente.

			

			Lo que ahora es tan sencillo y claro, yo personalmente tuve que aprenderlo por las malas, y me llevó décadas. Esas cartas iniciales a mi hija, luego mi blog y ahora este libro son todos mis esfuerzos por compartir con ella lo que funciona, dónde están los campos minados y lo sencillo que puede y debe ser todo. Mi esperanza es que con él su camino sea más suave, sus pasos en falso menos y su propia libertad financiera llegue antes y con menos lágrimas.

			Ahora que has cogido este libro, espero lo mismo para ti. Discutiremos todos los puntos anteriores y más. Así que empecemos juntos. Comenzaremos con una parábola.

		

	
		
			2 
Una parábola: El monje y el ministro

			Dos amigos de la infancia crecen y toman caminos distintos. Uno se convierte en un humilde monje, el otro en un rico y poderoso ministro del rey.

			Años más tarde se encuentran. Cuando se ponen al día, el corpulento ministro (con sus finas vestimentas) se apiada del delgado y desaliñado monje. Tratando de ayudar, le dice:

			«Si aprendieras a servir al rey, no tendrías que vivir de arroz y frijoles».

			A lo que el monje responde:

			«Si pudieras aprender a vivir con arroz y frijoles, no tendrías que servir al rey».

			La mayoría de nosotros se encuentra en algún lugar entre los dos. En mi opinión, es mejor estar más cerca del monje.

		

	
		
			3 
Mi historia: Nunca se ha tratado de la jubilación

			Para mí, la búsqueda de la independencia financiera nunca ha tenido que ver con la jubilación. Me gusta trabajar y he disfrutado de mi carrera. Se trata de tener opciones. Se trata de poder decir «no». Se trata de tener F-You Money y la libertad que proporciona.

			Empecé a trabajar a los trece años; incluso antes si se cuenta la venta de matamoscas de puerta en puerta y la recogida de botellas de refresco en la carretera para los depósitos. En su mayor parte, he disfrutado del trabajo y siempre me ha gustado que me paguen.

			Desde el principio, fui un ahorrador nato. Ver crecer mi dinero era embriagador. Nunca he sabido cómo empezó esto. Puede que esté grabado en mis genes. Puede que mi madre me sedujera con la imagen del descapotable rojo que podría comprar cuando cumpliera dieciséis años. Pero no fue así.

			La salud de mi padre falló antes de ese cumpleaños y poco después también lo hizo su negocio. Mis ahorros se destinaron a pagar la universidad y aprendí que es un mundo fiscalmente inseguro. Los descapotables vinieron después. Hasta el día de hoy me aturde leer sobre un tipo de mediana edad despedido de su trabajo tras veinte años y casi instantáneamente arruinado. ¿Cómo puede alguien dejar que eso ocurra? Es el resultado de no aprender a dominar el dinero.

			Mucho antes de escuchar el término, sabía que quería tener F-You Money. Si la memoria no me falla, la frase tiene su origen en la novela de James Clavell Nobel House, y desde el momento en que lo leí, mi objetivo tenía una forma tangible y un nombre inolvidable.

			En la novela, una joven está en una búsqueda para asegurar su propio F-You Money. Con esto quiere decir suficiente dinero para ser completamente libre de las demandas de los demás y poder hacer exactamente lo que quiera con su vida y su tiempo. Ella busca conseguir diez millones, mucho más de lo que se necesita para alcanzar la independencia financiera. Al menos para mí. Ayuda tener un poco de monje dentro.

			La otra cosa que comprendí rápidamente es que la independencia financiera tiene que ver tanto con la capacidad de vivir modestamente como con el dinero, como describe nuestra parábola inicial.

			Al contrario que en la novela, para mí el F-You Money suficiente no es necesariamente suficiente para vivir el resto de tu vida. A veces es solo lo suficiente para hacerte a un lado por un tiempo. La primera vez que tuve el mío fue a los veinticinco años, cuando logré ahorrar la principesca suma de cinco mil dólares, algo que conseguí después de trabajar dos años ganando diez mil dólares al año.

			Fue mi primer trabajo «profesional» y me costó dos largos años pos-universitarios de mantenerme con un salario mínimo para encontrarlo. Pero quería viajar. Quería pasar unos meses vagando por Europa. Fui a ver a mi jefe y le pedí cuatro meses de permiso sin sueldo. Tal cosa era inaudita en aquellos días. Dijo «no».

			Por aquel entonces no tenía ni idea de que las relaciones laborales eran negociables. Tú preguntabas. Tu empleador decidía y respondía. Hecho.

			Me fui a casa y pasé una semana más o menos pensando en ello. Al final, por mucho que me gustara el trabajo y por más que supusiera que encontrar otro sería difícil, renuncié. Quería ir a Europa. Entonces ocurrió algo curioso. Mi jefe me dijo: «No hagas nada precipitado. Déjame hablar con el dueño».

			Cuando las cosas se calmaron, acordamos un permiso de seis semanas que pasé montando en bicicleta por Irlanda y Gales.

			Aunque al principio no me di cuenta de que esas cosas se podían negociar, aprendí rápidamente. También pedí y recibí un mes de vacaciones anuales a partir de ese momento. Eso me llevó a Grecia al año siguiente. Se me abrieron los ojos. El F-You Money no solo me pagó el viaje, sino que me dio margen para negociar. No volvería a ser un esclavo.

			Desde entonces, he dejado el trabajo otras cuatro veces y me han echado a la calle una vez. He estado fuera del mundo laboral desde tres meses y hasta cinco años. Lo he hecho para cambiar de carrera, para centrarme en la compra de un negocio, para viajar y —la vez que no fue mi decisión—sin plan alguno. La última vez que lo hice fue en 2011 y la intención esta vez fue retirarme. Pero ¿quién sabe? Me gusta que me paguen.

			Mi hija nació durante uno de estos, ¡ejem!, permisos no remunerados. Estas cosas pasan cuando tienes tiempo libre. Ahora que es adulta, ha crecido con cualquier cosa, desde que papá trabajaba dieciocho horas al día y estaba constantemente fuera de casa, hasta que papá dormía hasta tarde y holgazaneaba. Pero ella siempre supo que yo hacía, en su mayoría, exactamente lo que quería hacer en ese momento.

			Me gusta pensar que estas experiencias le enseñaron el valor de tener dinero y la alegría del trabajo cuando no eres, efectivamente, un esclavo de él.

			Cuando tenía unos dos años, su madre volvió a los estudios. Esto ocurrió durante mi fase de compra de negocios y tenía mucho tiempo libre.

			Por las tardes, mientras mamá estaba en la universidad, mi hija y yo pasamos incontables horas viendo El rey león una y otra vez. Y una y otra vez. Probablemente he visto esa película más veces que todas las demás juntas. Todavía nos reímos recordando las torres de tazas de té y las cabañas de tronquitos Lincoln que construimos. Esas horas fueron la base de la relación que hemos llegado a disfrutar.

			Aunque no tenía un sueldo en ese momento, también decidimos que mi esposa debía dejar su trabajo para convertirse en ama de casa. Aunque le gustaba la idea, fue una decisión muy difícil para ella. Al igual que yo, había trabajado desde la infancia y le encantaba. Sentía que sin un trabajo, no estaría contribuyendo.

			«Tenemos el F-You Money», dije. «No nos importan los coches de lujo ni una casa más grande. Si siguieras trabajando, ¿qué podríamos comprar con ese dinero que tuviera más valor que el hecho de que estuvieras en casa con nuestra hija?»

			Dicho así, la elección era fácil. Ella renunció. Fue, de lejos, la mejor «compra» que hicimos. Por supuesto, esto también significaba que no teníamos ingresos laborales. Sin embargo, durante los tres años que no trabajamos, nuestro patrimonio neto creció. Por primera vez nos dimos cuenta de que habíamos pasado de tener F-You Money. Nos habíamos vuelto económicamente independientes.

			En cuanto a mí, fracasé en mi intento de encontrar un negocio que comprar, aunque la búsqueda se transformó en un trabajo de consultoría y, al cabo de un par de años, un cliente me contrató por más dinero del que ganaba en el trabajo que había dejado años antes. Tal es el precio del fracaso en Estados Unidos.

			Cuando nos mudamos a New Hampshire, mi mujer fue voluntaria en la biblioteca de la escuela primaria de nuestra hija. Sus horarios, por supuesto, coincidían perfectamente. Después de un par de años, la escuela le ofreció un trabajo remunerado. No era el trabajo corporativo al que había estado acostumbrada, pero también era libre de estrés y divertido. Nunca se ha arrepentido.

			En la mayoría de los treinta y cuatro años que llevamos casados, al menos uno de nosotros ha trabajado. Esto ha resuelto el difícil problema del seguro médico. A principios de la década de 1990, cuando coincidimos en algunos años sin empleador, compramos un plan de salud ante posibles catástrofes que fuera deducible en un gran porcentaje. Hace demasiado tiempo para recordar los detalles y probablemente no se aplicarían hoy en día de todos modos. Pero eso es lo que buscaremos si mi mujer decide retirarse antes de llegar a los sesenta y cinco años y optar al Medicare. Por ahora, le encanta trabajar con los niños en su escuela y el tiempo libre que le permite para nuestros viajes.

			Como detallaré más adelante en el libro, y como su título indica, nuestras inversiones son el alma de la simplicidad.

			También verás que no soy un fanático de la escuela de inversión de «múltiples flujos de ingresos». Lo simple es, según mi manual, mejor. Así que no tenemos ganado, oro, anualidades, regalías o similares.

			Cuando dejé de trabajar en 2011 y nos instalamos por completo en nuestra independencia financiera, todavía teníamos un par de inversiones sobrantes de épocas anteriores. Estas representaban los últimos restos de los muchos errores de inversión que he cometido a lo largo de los años. Ahora, en la jubilación, los hemos quemado primero al necesitar el dinero. En su mayoría giraban en torno a la idea de que podía elegir inversiones que superaran el índice bursátil básico. Me llevó demasiado tiempo aceptar lo imposible que es esa tarea. Tres cosas nos salvaron:

			
					Nuestra inquebrantable tasa de ahorro del 50 %.

					Evitar las deudas. Nunca hemos tenido ni siquiera pagos por un coche.

					Finalmente adoptar las lecciones de indexación que Jack Bogle —el fundador de The Vanguard Group y el inventor de los fondos indexados— perfeccionó hace cuarenta años.

			

			Mirando hacia atrás, lo que me sorprende es la cantidad de errores que he cometido en el camino. Sin embargo, esas tres sencillas cosas nos llevaron a donde queríamos llegar. Eso debería ser alentador para cualquiera que también haya tomado malas decisiones en el camino y que esté dispuesto a cambiar.

			Cuando comenzó mi viaje, no conocía a nadie más que siguiera este camino. No tenía ni idea de dónde podría o debería llevarme. No tenía a nadie que me dijera que la selección de acciones era un juego de tontos o que no era necesario irse al extremo para alcanzar la independencia financiera. Solo este último punto me habría ahorrado los cincuenta mil dólares de mi dinero que Mariah International (una acción de una minera de oro) quemó en su ruta al fracaso, y que fracasó en hacerme rico.

			Así que ahora estoy (de nuevo) jubilado y me siento muy bien. Me encanta no tener que mantener un horario regular. Puedo estar despierto hasta las cuatro de la mañana y dormir hasta el mediodía. O puedo levantarme a las cuatro y media y ver salir el sol. Puedo ir en moto siempre que el tiempo o mis amigos me lo pidan. Puedo andar por New Hampshire o desaparecer durante meses en Sudamérica. Puedo publicar en mi blog cuando el espíritu me motiva y puede que incluso consiga escribir uno o dos libros más. O puedo simplemente sentarme en el porche con una taza de café y leer los libros que otros han escrito.

			Una de las pocas cosas de las que me arrepiento es de haber pasado demasiado tiempo preocupándome por cómo podrían salir las cosas. Es un gran desperdicio, pero es un poco inevitable en mí. No lo hagas.

			Cuanto mayor me hago, más valoro cada día. Me he vuelto cada vez más implacable a la hora de purgar de mi vida las cosas, las actividades y las personas que ya no aportan valor, mientras busco y añado las que sí lo hacen.

			El mundo es muy grande y bonito. El dinero es una pequeña parte de él. Pero tener F-You Money te da la libertad, los recursos y el tiempo para explorarlo a tu manera. Jubilado o no. Disfruta de tu viaje.

			Pero antes, asegúrate de leer atentamente las notas importantes que siguen.

		

	
		
			4 
Notas importantes

			Nota n.º 1: Las cosas cambian

			En algunos puntos de este libro, he citado varias leyes y reglamentos, y he utilizado cifras específicas para cosas como las proporciones de gastos de los fondos de inversión, los tramos impositivos, los límites de las contribuciones a las cuentas de inversión y cosas similares. Aunque todos estos datos eran correctos en el momento de escribir este artículo, como muchas cosas en este mundo, están sujetos a cambios. De hecho, durante las diversas reescrituras del manuscrito, me vi obligado a actualizarlos.

			Para cuando leas este libro, algunos seguramente estarán desfasados. Como se utilizan principalmente para ilustrar los conceptos más amplios que presento, esto no debería importar mucho. Sin embargo, si encuentras que para tu situación o incluso para tu propia curiosidad sí lo es, tómate el tiempo de buscar las reglas y los números más actuales por ti mismo.

			Nota n.º 2: Sobre las proyecciones y calculadoras utilizadas en este libro

			En los capítulos 3, 6, 13, 19, 22 y 23 encontrarás varios escenarios «y si…».

			Al crearlos, primero tuve que seleccionar un cálculo determinado y luego los parámetros a introducir. Por definición, esto significa que estos escenarios solo sirven para hacer o demostrar un punto. Aunque los datos y la información son precisos, los resultados no son, ni pueden ser, una predicción de lo que ocurrirá en el futuro.

			En cada caso, se proporciona la URL de la calculadora utilizada junto con la configuración elegida. Por ejemplo:

			
					
http://dqydj.net/sp-500-return-calculator/ 
(Uso: Dividendos reinvertidos/ignorar la inflación).

					
http://dqydj.net/sp-500-dividend-reinvestment-and-periodic-investment-calculator/ (Haga clic en «Mostrar Avanzado» y marque «Ignorar Impuestos» e «Ignorar comisiones»).

					
http://www.calculator.net/investment-calculator.html 
(Haga clic en la pestaña «Importe final»).

			

			Al ejecutar estos escenarios, elegí:

			
					Seleccionar «Dividendos reinvertidos» porque es lo que suelen hacer (y deberían hacer) los inversores cuando invierten para crear su patrimonio.

					Ignorar la inflación (demasiado imprevisible), los impuestos (demasiado variados entre particulares) y las comisiones (también variables y, si se eligen los fondos indexados que recomiendo, mínimas).

			

			Si quieres ver cómo son los números incluyendo alguna de estas variables, te animo a que visites las calculadoras y ejecutes los números con tus propias especificaciones.

			La mayoría de las veces, al ejecutar estos escenarios, el período de tiempo que he elegido ha sido de enero de 1975 a enero de 2015, por estas razones:

			
					Es un período de cuarenta años agradable y sólido y este libro aboga por la inversión a largo plazo.

					1975 es el año en que Jack Bogle lanzó el primer fondo indexado del mundo y este libro aboga por la inversión en fondos indexados.

					1975 resulta ser el año en que empecé a invertir, no es que esto te importe.

			

			Resulta que, desde enero de 1975 hasta enero de 2015, utilizando los parámetros que elegí anteriormente, el mercado devolvió una media del 11,9 % anual. Como aprenderás leyendo este libro, los retornos reales de un año determinado fueron muy dispares. Pero cuando el polvo se asentó, durante ese período de cuarenta años, el promedio fue del 11,9 %.

			Es una cifra impresionante.

			Ya puedo oír los aullidos de los detractores: Desde enero de 2000 a enero de 2009, el mercado no estaba rindiendo ni de lejos el 11,9 %. Es cierto. La rentabilidad entonces era de un feo -3,8 % con los dividendos reinvertidos. Pero ese período de tiempo abarcó uno de los peores períodos de inversión de los últimos cien años.

			Durante uno de los mejores, enero de 1982-enero de 2000, los rendimientos superaron el 11,9 %, con una media del 18,5 % anual. Más recientemente, desde enero de 2009 hasta enero de 2015, la rentabilidad ha sido del 17,7 % anual.

			El hecho es que, en un año determinado, es extremadamente raro que el mercado ofrezca una rentabilidad específica. Además, el rendimiento medio del mercado variará drásticamente dependiendo del período que se elija para medirlo.

			Esto me dejó con un pequeño dilema. La rentabilidad real y efectiva para ese período de cuarenta años fue del 11,9 %. Pero, y permíteme ser absolutamente claro sobre esto, de ninguna manera debe ser utilizado como un rendimiento esperado en el futuro.

			No estoy sugiriendo ni por un momento que puedas contar con un 11,9 % de rendimiento anual a la hora de planificar tu futuro.

			La idea de que alguien pudiera pensar que lo hacía me hizo reflexionar seriamente.

			Así que consideré utilizar un lapso de tiempo diferente. Pero dadas las variables anteriores, eso solo proyectaría un porcentaje diferente e igualmente improbable de mantenerse en el futuro.

			Utilizar el mismo lapso de cuarenta años pero con parámetros diferentes era una opción. Esos resultados se ven así:

			
					Sin reinversión de dividendos: 8,7 %.

					Sin reinversión de dividendos + inflación: 4,7 %.

					Reinversión de dividendos + inflación: 7,8 %.

			

			Pero, por las razones mencionadas anteriormente, estos parecían aún menos útiles, incluso menos impactantes.

			Consideré brevemente la posibilidad de utilizar un porcentaje aleatorio que pareciera razonable, por ejemplo, el 8 %. De hecho, como verás, utilizo el 8 % en un par de ilustraciones. Se suele decir que el mercado rinde entre el 8 % y el 12 % anual y, en esos casos, utilizar el extremo inferior de ese rango parecía lo más razonable. Pero aun así, eso es sacar una cifra del aire y ¿quién puede decir lo que es «razonable»?

			Al final, como verás, me quedé sobre todo con el impresionante 11,9 %. Como dicen, es lo que es. Pero, y de nuevo…

			NO estoy sugiriendo ni por un momento que puedas contar con un 11,9 % de rentabilidad anual a la hora de planificar tu futuro.

			Solo estamos haciendo un pequeño análisis «y si…» para explorar las posibilidades. Si el 11,9 % te parece demasiado alto o demasiado modesto, puedes hacer los números utilizando el porcentaje o el período de tiempo que te parezca más razonable.

			Elijas lo que elijas, no será lo que ocurra cada año aunque resulte razonablemente correcto en la medición de las décadas. Nadie puede predecir el futuro con exactitud, y eso es algo que hay que recordar cada vez que se plantean ejercicios como éste.

		

	
		
			PARTE 1: 
Orientación

			«The tide is high but I’m holding on».(La marea está alta, pero yo aguanto).

			Blondie

		

	
		
			1 
La deuda: una carga inaceptable

			Un par de años después de salir de la universidad, conseguí mi primera tarjeta de crédito. En aquella época era más difícil conseguirlas. No como ahora que hasta mi perro caniche desempleado tiene su propia línea de crédito.

			El primer mes acumulé unos trescientos dólares más o menos. Cuando llegó la factura, había una lista de cargos por proveedor, con el total en la parte inferior. En la esquina superior derecha había una casilla con un signo de dólar y un espacio en blanco al lado. Debajo de ella, en negrita, se leía: Pago mínimo: diez dólares.

			Apenas podía creer lo que veían mis ojos. ¿Puedo comprar cosas por valor de trescientos dólares y solo me exigen que les pague diez dólares al mes? ¿Y todavía puedo comprar más? ¡¡Hala!! ¡Esto es increíble!

			Pero aun así, en el fondo de mi mente podía oír la voz de mi padre: «Si parece demasiado bueno para ser verdad, lo es». No «puede ser». Lo es.

			Afortunadamente, mi hermana mayor estaba sentada cerca. Me señaló la letra pequeña. La parte en la que planeaban cobrarme un 18 % de interés sobre los doscientos noventa dólares que esperaban que dejara pasar. ¿Qué? ¿Esta gente pensaba que yo era estúpido?

			De hecho, lo hacían. No era nada personal. Piensan lo mismo de todos nosotros. Y, por desgracia, con demasiada frecuencia no se equivocan.

			Detente un momento y observa a las personas que te rodean, literal y figuradamente.

			Lo que a menudo se ve, si se rasca un poco la superficie, es una aceptación incuestionable del obstáculo más peligroso para crear riqueza: la deuda.

			Para los vendedores, es una herramienta poderosa. Les permite vender sus productos y servicios mucho más fácilmente, y por mucho más dinero, que si no existiera.

			¿Crees que el coste medio de un coche nuevo estaría en treinta y dos mil dólares sin la financiación fácil? ¿O que una educación universitaria costaría más de cien mil dólares si no fuera por los préstamos estudiantiles fácilmente disponibles? Piénsalo de nuevo.

			No es de extrañar que la deuda se haya promovido como una parte perfectamente normal de la vida, y que se haya aceptado en gran medida.

			De hecho, es difícil argumentar que no se ha convertido en algo «normal». Mientras escribo, aquí en Estados Unidos los estadounidenses soportan una carga de deuda total de doce billones de dólares:

			
					Ocho billones en hipotecas sobre viviendas.

					Un billón en préstamos estudiantiles.

					Tres billones en otros préstamos al consumo, como deudas de tarjetas de crédito y préstamos para automóviles.

			

			Para cuando leas esto, estas cifras serán sin duda mayores. Y lo más inquietante es que casi nadie que conozcas lo verá como un problema. De hecho, la mayoría lo verá como su billete a la «buena vida».

			Pero seamos claros. Este libro trata de guiarte hacia la independencia financiera. Se trata de comprar tu libertad financiera. Se trata de ayudarte a hacerte rico y ponerte en control de tu destino financiero.

			Vuelve a mirar a esas personas. La mayoría nunca lo conseguirá, y su aceptación de la deuda es la principal razón.

			Si pretendes alcanzar la libertad financiera, vas a tener que pensar de forma diferente. Empieza por reconocer que la deuda no debería considerarse normal. Debe ser reconocida como el vicioso y pernicioso destructor del potencial de creación de riqueza que realmente es. No tiene cabida en tu vida financiera.

			La idea de que muchas personas (de hecho, la mayoría) parecen enterrarse alegremente en la deuda está tan fuera de mi entendimiento que es difícil imaginar cómo, y mucho menos por qué, habría que explicar los inconvenientes. Pero aquí hay algunos:

			
					Tu estilo de vida se ve disminuido. Deja de lado cualquier aspiración de libertad financiera. Incluso si tu objetivo es llevar un estilo de vida de máximo consumo, cuantas más deudas tengas, mayor será el porcentaje de tus ingresos que se verá devorado por el pago de intereses. Una parte (a veces enorme) de tus ingresos ya se ha gastado.

					Estás esclavizado a cualquier fuente de ingresos que tengas. Tu deuda necesita ser atendida. Tu capacidad práctica para tomar decisiones congruentes con tus valores y objetivos a largo plazo está muy limitada.

					Tus niveles de estrés aumentan. Es como si te enterraran vivo. Los efectos emocionales y psicológicos de las deudas son reales y peligrosos.

					Soportas el mismo tipo de emociones negativas que experimenta cualquier adicto: vergüenza, culpa, soledad y, sobre todo, impotencia. El hecho de que sea una prisión creada por ti mismo lo hace aún más difícil.

					Tus opciones pueden ser tan reducidas y tus niveles de estrés tan altos, que corres el riesgo de recurrir a patrones autodestructivos que solo refuerzan la dependencia del gasto. Quizá beber, o fumar. O, irónicamente, comprar y seguir gastando. Es un ciclo peligroso que se autoperpetúa.

					Tu deuda tiende a centrar tu atención en el pasado, el presente y el futuro exclusivamente de la peor manera posible. Te obsesionas con tus errores pasados, tu dolor presente y el desastre que se avecina.

					Tu cerebro tiende a cerrar el tema con la vaga esperanza de que todo se resuelva por sí solo de alguna manera mágica y en el mágico tiempo de después. Vivir con deudas es algo que está grabado en tus actitudes, hábitos y valores financieros.

			

			Vale, pero ¿qué hago con la deuda que tengo?

			Aunque el mantra aquí es «evitar la deuda a toda costa», si ya la tienes, vale la pena considerar si pagarla antes de tiempo es el mejor uso de tu capital. En el entorno actual, esta es mi pauta aproximada:

			Si tu tipo de interés es…

			
					Menos del 3 %, págalo lentamente y destina el dinero a tus inversiones.

					Entre el 3 y el 5 %, haz lo que te parezca más cómodo: O bien destina el dinero al pago de la deuda o a inversiones.

					Más del 5 %, págalo cuanto antes.

			

			Pero esto es solo mirar los números. Hay muchos beneficios si te centras en simplemente sacarlo de tu vida y seguir adelante. Especialmente si mantener tu deuda bajo control ha sido un problema para ti.

			Vale, ¡voy a pagarlo! ¿Y ahora qué?

			Se han escrito innumerables artículos y libros sobre cómo librarse de las deudas. Si después de leer este capítulo sientes que necesitas más orientación y ayuda, no dudes en recurrir a ellos. Pero ten cuidado de no dejar que la búsqueda de los métodos se interponga en el camino del hacer. La verdad es que no hay un camino fácil. Pero es bastante simple.

			Esto es lo que yo haría:

			
					Haz una lista de todas tus deudas.

					Elimina todos los gastos no esenciales, y me refiero a todos ellos. Esos cafés rutinarios de cinco dólares, cenas de veinte dólares y cócteles de doce dólares se acumulan. Esto es lo que liberará el dinero que necesitas para verter sobre las llamas de la deuda que están quemando tu vida. Cuanto más viertas, antes dejarás de arder.

					Clasifica tus deudas por tipo de interés.

					Paga el mínimo requerido en todas tus deudas y luego concentra el resto de tu dinero disponible en la que tenga la tasa de interés más alta primero.

					Una vez que hayas eliminado esa, pasa a la segunda más alta y sigue bajando en la lista.

					Una vez que hayas terminado, envíame una nota y avísame. Levantaré mi copa para felicitarte.

			

			Esto es lo que no haría:

			
					Yo no pagaría un servicio de ayuda. Esto solo aumenta tu coste y dichos servicios de asesoramiento crediticio no tienen fórmulas o técnicas mágicas para hacerlo menos doloroso. Tú, y solo tú, puedes hacer el trabajo.

					Yo no me preocuparía por tratar de consolidar tus préstamos en un solo lugar, ni siquiera para obtener una tasa de interés más baja. Vas a pagar estos clavos rápida y duramente. Una vez hayan desaparecido, tu tipo de interés será cero. Ese es tu objetivo, no simplemente llevar tu tasa del 18 % al 12 %. Enfoca tu tiempo y atención en eso, en lugar de explorar estrategias ingeniosas.

					Yo no pagaría primero los préstamos más pequeños por el impulso psicológico. Sé que esto es una parte clave de al menos una estrategia popular, y si te hace más propenso a mantener el rumbo, que así sea. Pero, como aprenderás leyendo más adelante en este libro, no soy partidario de esas muletas. Es mejor adaptarte a ti mismo y tus actitudes a los números que adaptar las estrategias a tus niveles de comodidad psicológica.

			

			En resumen, nada del otro mundo. Simplemente haz el trabajo y acábalo. Esto no va a ser fácil. Simple, sí. Fácil, no.

			Será necesario que ajustes drásticamente tu estilo de vida y tus gastos para liberar el dinero que necesitas dirigir hacia tu deuda.

			Se requiere una gran disciplina para mantener el rumbo durante los meses, o tal vez años, que se necesitan para eliminar la deuda.

			Pero aquí está la buena noticia, y es realmente increíblemente buena:

			Una vez que hayas arraigado ese estilo de vida de menor gasto y hayas hecho de la desviación del exceso de efectivo a tu deuda tu camino, también habrás creado exactamente la plataforma necesaria para comenzar a construir tu independencia financiera.

			Una vez que la deuda desaparezca, solo hay que destinar el dinero a inversiones.

			Mientras que antes tenías la satisfacción de ver cómo disminuía tu deuda, ahora tendrás la alegría de ver cómo aumenta tu riqueza. No pierdas tiempo. La deuda es una crisis que requiere atención inmediata. Si actualmente estás endeudado, pagarla es tu máxima prioridad.

			No hay nada más importante.

			Vuelve a mirar a las personas que te rodean. Para la mayoría, las deudas son simplemente una parte de la vida. Pero no tiene por qué serlo para ti.

			No has nacido para ser un esclavo.

			Unas palabras de advertencia sobre la «deuda buena»

			De vez en cuando escucharás el término «deuda buena». Sé muy prudente cuando lo hagas. Veamos brevemente los tres tipos más comunes.

			Préstamos para empresas

			Algunas empresas (pero no todas) suelen pedir dinero prestado por diversas razones: adquisición de activos, financiación de inventarios y expansión, por nombrar algunas. Si se utiliza con prudencia, este tipo de deuda puede hacer avanzar a la empresa y proporcionarle mayores beneficios.

			Pero el endeudamiento es siempre una herramienta peligrosa y la historia del comercio está plagada de empresas fallidas arruinadas por la deuda que contrajeron.

			Tratar con astucia este tipo de deuda va más allá del alcance de este libro, aparte de decir que quienes lo utilizan con éxito lo hacen con mucho cuidado.

			Préstamos hipotecarios

			Pedir una hipoteca para comprar una casa es la definición clásica de «deuda buena». Pero no estés tan seguro.

			La facilidad de los préstamos hipotecarios tienta a demasiadas personas a comprar casas que no necesitan o que son mucho más caras de lo prudente. Por desgracia, los agentes inmobiliarios y los agentes hipotecarios suelen fomentar este exceso de gasto.

			Si tu objetivo es la independencia financiera, también lo es tener la menor deuda posible. Esto significa que buscarás la menor casa que satisfaga tus necesidades en lugar de la mayor casa que técnicamente puedas permitirte.

			Recuerda que cuanto mayor sea la casa que compres, mayor será su coste. No solo por el aumento de los pagos de la hipoteca, sino también por el aumento de los impuestos inmobiliarios, los seguros, los servicios públicos, el mantenimiento y las reparaciones, la jardinería, la remodelación, el mobiliario y los costes de oportunidad de todo el dinero invertido a medida que se acumula el patrimonio. Por nombrar algunos.

			Una casa más grande significa también más cosas que mantener y para llenarla. Cuantas más cosas y más grandes permites en tu vida, más de tu tiempo, dinero y energía vital demandan.

			Las casas son un capricho caro, no una inversión. Está bien comprar una si tu momento es adecuado para ese capricho. Yo mismo los he tenido. Pero no te dejes cegar por la idea de que poseer una es necesario, ni de que siempre es financieramente sólido y justifica automáticamente asumir esa «buena deuda».

			Préstamos para estudiantes

			Cuando estudié en la Universidad de Illinois entre 1968 y 1972, el coste total anual era de mil doscientos dólares. Estos mil doscientos dólares lo cubrían todo: la matrícula, los libros, el alquiler, la comida e incluso un poco de entretenimiento.

			Cada verano de doce semanas trabajé talando olmos enfermos. Me pagaban veinte dólares al día durante una semana de seis días. Ahorraba cien dólares a la semana y en otoño tenía los mil doscientos dólares necesarios para el curso escolar.

			Por supuesto, vivía en una habitación de una casa vieja y ruinosa que debería haber sido derribada. Comía arroz blanco y kétchup como cena dos o tres veces por semana.

			Avancemos hasta 2010-2014, los años de universidad de mi hija. El coste anual total era de cuarenta mil dólares de media en la Universidad de Rhode Island, también una escuela estatal. La Universidad de Nueva York, su otra opción, habría costado unos sesenta mil dólares al año. Como dijo una vez un antiguo colega mío, eso es como comprar un BMW nuevo, conducirlo durante un año y tirarlo. Y luego comprar otro. Durante cuatro años consecutivos.

			La inflación sin duda ha jugado un papel importante. Utilizando el IPC (índice de precios al consumo), lo que costaba 1 dólar en 1970 costaba 6,19 en 2014. Un aumento de seis veces.

			En el mismo período de tiempo, una educación universitaria estatal de cuatro años pasó de cuatro mil ochocientos dólares a ciento sesenta mil dólares. Un aumento de treinta y tres veces.

			No te equivoques: Los préstamos estudiantiles de fácil obtención han inundado el sistema de dinero.

			Las universidades han estado y están en un boom de construcción. Los precios más elevados requieren una edificación más elegante.
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